
PalObras. Palabras que se hacen obras.
[Una lectura de la Palabra de cada Domingo desde Cáritas Diocesana de Almería para iluminar sus proyectos y servicios]
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LOS QUE SERVIMOS DESDE CÁRITAS

Para Dios eres el 
primer pensamiento. 
El señor, se parte y 

reparte, también por ti. El 
Maestro pregunta por ti. 
Todos los que seguimos 
al Señor, queremos salir 

a tu encuentro.

Ser 
los primeros en 

reconocer al que 
sufre. Unirnos al sacrificio 

de Cristo, en el sufrimiento 
de nuestros hermanos.  

Vayamos a la periferia, el 
Maestro nos espera. Tomemos 

en serio el mensaje de la 
CARIDAD, el AMOR. 
Lleguemos a lo mas 

profundo del corazón 
que sufre.

Señor, sé Tú mi 
primer pensamiento. 

Maestro envíame, como 
buen discípulo a proclamar el 
Amor de Dios. Haz que salga 

de mis comodidades y que vaya 
al encuentro de todos los que 
sufren. Toma mi vida entera y 
haz que llegue a descubrir, en 

mis hermanos, tu  vida 
entregada por amor a la 

humanidad.
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07 Junio 2015
Domingo del 

Corpus Christi
Antonio Salvador

El primer día de los Ázimos, cuando se 
sacrificaba el cordero pascual, le 
dijeron a Jesús sus discípulos: 
«¿Dónde quieres que vayamos a 
prepararte la cena de Pascua?» El 
envió a dos discípulos, diciéndoles: «Id 
a la ciudad, encontraréis un hombre 
que lleva un cántaro de agua; seguidlo 
y, en la casa en que entre, decidle al 
dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde 
está la habitación en que voy a comer 
la Pascua con mis discípulos?" Os 
enseñará una sala grande en el piso 
de arriba, arreglada con divanes. 
Preparadnos allí la cena.» 
Los discípulos se marcharon, llegaron 
a la ciudad, encontraron lo que les 
había dicho y prepararon la cena de 
Pascua.  Mientras comían. Jesús tomó 
un pan, pronunció la bendición, lo 
partió y se lo dio, diciendo: «Tomad, 
esto es mi cuerpo.» Cogiendo una 
copa, pronunció la acción de gracias, 
se la dio, y todos bebieron. Y les dijo: 
«Ésta es mi sangre, sangre de la 
alianza, derramada por todos. Os 
aseguro que no volveré a beber del 
fruto de la vid hasta el día que beba el 
vino nuevo en el reino de Dios.» 
Después de cantar el salmo, salieron 
para el monte de los Olivos.


